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UN RATO DE CHARLA

IADOSAMENTE pensando, he de suponer que, si no os gustan las 
"I polémicas en general, las polémicas que han de gustaros me­

nos deben de ser las polémicas literarias, tan á la orden del día 
en estos misérrimos tiempos que corremos.

En primer lugar es casi seguro que ha de inhibirse de ellas la 
Sra. Pardo Bazán, escritora indispensable, dotada, al parecer, no 
sólo del don de la omnisciencia, sino también del de la ubicuidad; 
y, por bien que ponga la pluma (es un suponer) la infatigable es­
critora coruñesa, sucede, al fin y  al cabo, aquello de que cada dia 
olla, etc.

En segundo lugar resulta que no hay nada más tonto que esas 
polémicas, digámoslo así, en que los interesados se figuran que los 
espectadores, digámoslo asan, han de tomar la cosa con el calor 
que ellos mismos. De mí sé decir, aunque sea á trueque de crearme 
una reputación execrable, que las mismas polémicas de Campo- 
amor, ora con Castelar, ora con no recuerdo quién á propósito de 
Revilla, ora con Valera. y las mismas polémicas de Valera con tan­
tos como las ha tenido, me dejan absolutamente frío. ¡Qué no será 
tratándose de otros sujetos de valor infinitamente menos importan­
te que el de aquellos dos ínclitos varones!

En tercer lugar, que poquísimas veces vale lo discutido la tinta 
que se emplea en la discusión.

Y  ahora me diréis (de fijo que no me diréis nada: quien lo dirá 
seré yo en todo caso)... y ahora me diréis: pero ¿qué mosca le ha pi­
cado hoy á ese Antoñito, que viene tan disparado contra las polé­
micas literarias?

Pues voy á responderos ahora mismo. Sabed, pues, que, así oom » 
Ventura de la Vega, pálido, entristecido, inapetente, hurailo, no 
encontró remedio á su estado hasta el día que, encerrándose en 
un cuarto con su hijo, le dijo al oído, dando una gran voz; —¡E l  
Dante me fastidia!, así yo, hijos míos, no he de recobrar mi ha­
bitual sosiego hasta que os lo haya dicho aquí, en letras de molde 
y  de cursiva: —¡Laspolémicas sobre ^Pequeneces» me revientan!

Desahogado de este enorme peso que tenía sobre la boca del es­
tómago, y  ya completamente tranquilo, os diré que si todos los es­
pañoles tuviesen, por suerte ó por desgracia, mi complexión inte­
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lectual, buen negocio hubiera hecho el autor de la mentada obra, 
supuesto que ni de balde he querido leer su libro, coincidiendo en 
esto con uno de los mejores escritores de nuestros días: D. Luis 
Tabeada. Bástame á mí que la prensa vocinglera arme la gran ba­
tahola á propósito de algo para que huya de aquello como de la 
peste. Proceder que no recomiendo, sin embargo, en absoluto, pues

El c a z a d o r

quizás fui injusto cuando, á consecuencia de los excesos de los pe­
riódicos, se me encasquetó en la mollera que lo de Peral no había 
de salir bien.

Para quien, como yo, tiene la desdicha de poder recordar cosas 
de bastante tiempo atrás, esas polémicas de hoy vienen á sercomo 
llover sobre mojado. ¡Qué tiempos aquellos eu que salió á luz el 
más sonado libro de... de... (lo diré sin ambages) la Vida de Jesús, 
de M. Ernesto Renán! ¡Hubieseis visto los centenares de millares 
de refutaciones que llovieron sobre el autor, con infinito contenta­
miento del judío del editor Levy! Bien: ¿y qué? Vida de Jesús se 
vendió como pan bendito, y hoy... resultaría una ridiculez citarla
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en cualquier trabajo formal. En cambio lo que vale no necesita 
del escándalo para ser tenido en todo lo que vale y  resistir á toda 
prueba. Ki de grandes polémicas ni de ruidosos bombos fué objeto, 
pongamos por caso, Un drama nuevo, y , sin embargo, Un drama 
nuevo durará lo que dure la literatura española.

Esas contiendas/íítíraí’iaí son ocupación de de la con­
tradicción: verbigracia, D. Juan Valera; ó ansia de meter cucha­
rada en todas partes. Dejemos que los diputados discutan y  debatan 
sobre ia res publica (¡allá ellos!); pero deploremos que los literatos 
de verdad (ó de mentirijillas) aburran á los lectores con sus lucu­
braciones polémicas, que á nada conducen y que ponen al lector 
incauto en la situación de aquel asno que, dudando entre comer ó 
beber, se murió de hambre y  de sed. Así muchos, con haber leído 
Pequeneces y con haber leído después lo que se ha escrito contra Pe­
queneces, se ven atormentados por la duda y  no saben, como Ge- 
deón, si son tío ó tia.

Siempre vuestro, A s t o S i t o
(̂ «-=T’-=r

UN DRAMA EN L O S AIRES

mesa redonda del H otel Nacional ofrecía aquella noche nn aspecto por 
demás animado. Todos los comensales hablaban con grande elogio  de las 
fiestas qne durante la tarde se habían celebrado en la población con m o­

tivo de sn fiesta m ayor, comentando según sn criterio los incidentes de la 
corrida de toros, la monotonía de las regatas y  la brillantez de la procesión.

Uno de los allí reunidos, disentiendo del parecer de cnantos le atendían, 
hizo observar que, para é!, lo m ejor y  más notable había sido la elevación de 
nn globo aerostático, contando de paso las impresiones qne le habían agitado 
caantas veces había hendido los aires.

— ¿Es T . aeronauta?—le preguntó un caballero ya  anciano.
— Aficionado tan sólo,— contestó el interpelado.
— Y  ¿en qné globos ha practicado V . sus ascensiones?
— En globos cautivos.
El anciano se sonrió desdeñosamente, exclamando:
— Lo presumía.
— Para el caso, la impresión es la misma,— repuso el joven, a lgo  mortifi­

cado.
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— Con algunos variantes qne cambian por completo la impresión.
— De suerte que V . debe conocerlas.
— P or mi mal, sí, señor.
— ¿Se ha elevado V. algnna vez?
— Tnve todo ese mal gusto, que por poco me cuesta la vida.
— Y  ¿en dónde tuvo efecto la ascensión?
— En América, en la villa de Montreal, departamento llamado Dominion

A v e n tu r a s  d e  un  ra tó n

o f  Cañada. La ascensión fué por demás desgraciada, pero no exenta de gran­
des incidentes, que voy á referirles, perm itiéndom em olestar nnos instantes su 
atención.

I I

Era muy joven, quince años contaba apenas, cnando el ansia de labrar­
me un porvenir me decidió á dejar á España, buscando en Am érica lo  que es­
taba persuadido de no encontrar en mi país. La suerte no fué ingrata conmi­
go, ya qne á los pocos años de mi residencia en Am erica era dueño de una de 
las mejores peleterías de ilontreal, en la Dominion o f  Cañada, com ercio p or  
demás lucrativo y  que me reportaba pingües ganancias. E l éxito de mis ne­
gocios hubiera podido convertirm e en el hombre más feliz si desde mis pri­
meros años una idea tenaz y  persistente no hubiese sido la enemiga declara­
da de mi sosiego y  tranquilidad: el abismo me atraía; de suerte que, á falta
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de otra ezpansíÓQ, con  frecaencia sabía al alto campanario de la catedral á 
fin de contemplar el hermoso panorama qne, envuelto entre neblinas, se des­
arrollaba á mi vista. Todo era pequeño, diminuto todo. Cuando el sol se ocul­
taba en su ocaso, entonces la perspectiva era maravillosa; juguetillos de oro 
y  nácar se me antojaba cnanto conseguía admirar.

Un día, al ñn, mis deseos se vieron colmados: el sueño de toda mi vida se 
iba á realizar. A l final de una discusión habida en el Circulo de la N avega­
ción  Aérea, dos de sus miembros apostaron una fuerte suma, que había de 
ganar el que eu el término preciso de tres horas se trasladase de Montreal á 
B uffalo C ity, á orillas del lago Erien. Uno de los coutendientes quería ser­
virse del g lobo sistetua G iffard por la dirección (era éste Broufiel): su con­
trincante, implacable detractor de los globos ligeros, optó por un g lobo  sus­
ceptible de ser dirigido por la santa hélice, com o dicen algunos mecánicos.

Broufiel era mi m ejor am igo, y , conociendo mis aficiones, claro que no 
podía dejar de invitarme en su atrevida expedición. Con entusiasmo sin igual 
le ayudé en la obra de construcción del aeróstato. Ni un solo detalle descui­
dé: desde el ancho armazón de alambres hasta la última capa de barniz que 
dimos á la tela impermeable, todo pasó por mis manos. A  todo contribuí, aban­
donando por completo mi floreciente negocio.

E l dia deseado, el que juzgaba com o el más feliz y  venturoso de mi vida, 
llegó al fin: era un dom ingo, 15 de jun io , día en aquel país de fiesta na­
cional.

III

Nuestro globo, que medía 900 metros, fué trasportado á la Natiou P la­
ce, donde debía ser hinchado. En el extremo de la plaza veíase el Helicóptero 
de nuestro adversario, que debía elevarse eu el preciso instante de levantar 
el nuestro.

E l medio de propulsión adoptado por Broufiel fué el hélice, m ovido por 
nn m otor al vapor en serpentín, de seis caballos de fuerza. Nuestro adversa­
rio se servía de uu motor mucho más potente, pero mucho más fácil de dom i­
nar, com o luego se demostró.

En tres horas nuestro g lobo  quedó dispuesto. La barquilla fué suspendi­
da á los cables, la máquina encendida, los depósitos provistos de agua y 
carbón, el lastre convenientemente repartido, pasando nosotros á ocupar nues­
tros puestos de honor.

Eran las cuatro y  media cuaudo el g lobo empezaba su majestuosa ascen­
sión. Apenas nos encontrábamos á 600 metros cuando un cañonazo nos 
advirtió que el Helicóptero salía á nuestro encuentro. Así era, en efecto. E l 
g lobo  de nuestro adversario partió disparado com o una flecha, y  el viento 
noroeste que soplaba, si nos favorecía á nosotros, más le favorecía á él, ya 
qne á los pocos instantes nos llevaba gran ventaja. L a  lucha iba á ser, pues,

Ayuntamiento de Madrid



T e ñ i d a  y o b s t in a d a ;  l u c h a  e s p a n t o s a  q u e  d e b ía  in e v i t a b l e m e n t e  d e  s e r  f a t a l .

Dimos doble presión á la máquina, nos pu.simos á la defensiva, y , gracias 
¿  nuestros esfuerzbs y  á la constancia del viento, pudimos avanzar 10 leguas 
por hora.

IV

Entonces, dando expansión á 
m is aficiones, me puse á contemplar 
el panorama.

¡Era muy hermoso! ¡Jamás ol­
vidaré lo que aquel día vi! Había­
mos dejado ya  la villa, pero sus 
calles se divisaban á lo lejos como 
puntos próxim os á borrarse y  á 
desaparecer. C a m p os  magníficos 
matizados de brillantes colores nos 
rodeaban, serpeando e n tr e  ellos 
com o hilos diamantinos lo que de­
bían ser caudalosos ríos y sober­
bios lagos. Nos encontrábamos á 
600 metros de altura. Encim a del 
g lo b o , gigantescas montañas de 
nubes, ceñidas por diáfanos vapo­
res, parecían hablam os de ignora­
das y misteriosas regiones, invi­
tándonos á d irigir hacia allí nues­
tra exploración. A  500 metros detrás de nosotros navegaba majestuosamente 
el Helicóptero de nuestro adversario, cnya hélice, moviéndose con  pasmos* 
precisión, formaba una especie de círculo blanco que despedía extrañas laces.

Durante el buen tiem po qne dediqué á la contem plación del hermoso pa­
norama, nuestro g lobo se hallaba á respetable distancia del gobernado por 
nuestro rival; mas de pronto una ráfaga de viento violentísim o, burlando 
nuestras esperanzas y  nuestras fatigas, le empujó favorablemente hacia nos­
otros.

Broufiel com prendió en seguida lo crítico  de nuestra situación, y
— ¡Lastre fuera!— exclamó.
A brí una válvnla, el vapor escapó, y  usa lluvia de ceniza y  chispas de 

fuego volaron por el espacio. A  los pocos instantes nos elevábamos 400 me­
tros, volviendo á ganar la ventaja que nos disputaba nuestro com petidor.

Esta maniobra tuvimos necesidad de repetirla varias veces: al cabo de 
unos instantes de desesperada lucha, nuestro globo tenia la ligereza de una 
alondra.

El h u e r fa n lto
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Una hora después de nuestra salida de Montreal, nuestra situación seguía 
eíendo indecisa: nos encontrábamos al nivel Helicóptero, avanzando 50 ki­
lómetros por hora, y  á 2,000 metros sobre el nivel del mar.

¿Cuál de los dos iba á resultar vencedor?
Nuestro contrincante, desconfiando tal vez del éxito de su expedfción, 

aventuróse á practicar una maniobra por demás expuesta, pero que decidió 
del éxito de aquella terrible jornada. Elévóse á gran altura, abt'ó  su para­
caídas, y , descendiendo con la velocidad del rayo, nos tomó la delantera sin 
que apenas nos apercibiéramos de ello.

A l conocer la estrategia, Broufiel lanzó un grito  de ira, abrió de nuevo 
la válvula, desalojó de la máquina todas las materias consumidas, y , añadien­
do doble cantidad de combustible, aumentó extraordinariamente la presión. 
E l g lobo crujió com o edificio próxim o á derrumbarse: avanzábamos G5 k i­
lómetros por hora. Llevábamos, pues, la velocidad de un tren exprese.

Esta marcha vertiginosa no podía, sin em bargo, durar sin exponernos á 
inevitable catástrofe. Esta no se hizo esperar: la tela se rajó por com pleto, 
estalló la máquina, arrojando al aire uua verdadera lluvia de fuego y  metales 
derretidos; el paracaídas fué lanzado á gran distancia; hélice, barquilla, apa­
ratos de salvamento, todo lo  perdimos en nn instante. El instinto de conser­
vación, sin em bargo, me prestó nuevas energías y  valor, y , asiéndome de uno 
de los cables que pendían del desmantelado armazón, me dispuse á luchar 
antes de resignarme á morir.

Mi compañero, menos afortunado que y o , no pudo asirse ¿  parte alguna: 
estaba en la barquilla, y  al desprenderse ésta del aeróstato rodó por el vacío 
com o piedra qne se pierde en la inmensidad.

V I

A  pesar de haber escapado á la más espantosa de las muertes, mi situación 
no dejaba por eso de ser desesperada; hallábame suspendido en el vacío, y  con 
nna mano me agarraba á uu cable y  con  la otra á la gran anilla que rodeaba 
la boca del g lobo. La más leve fatiga , un pequeño vértigo, podían hacerme 
zozobrar. Tuve miedo, y , anheloso de abreviar aquella agonía, luché para 
procurarme más cóm oda posición; favorecióm e la  suerte,y pude ganar, al fin, 
e l balancín.

Me senté, respirando con la satisfacción del qne se ju zga  salvado.
E l g lobo  iba, en tanto,perdiendo el último gas que tenía acumulado y  des­

cendiendo oon relativa rapidez. Las esperanzas más consoladora» iban poco á 
poco invadiendo mi ánimo, mi afición á los globos desaparecía sin dejar gér­
menes de ningún linaje, y  el ansia y  el afán de vivir me fascinaban con  sin
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iga a l seducción. De pronto nna sacudida violentísima me hizo estremecer: el 
g lobo acababa de abrirse de arriba abajo. Mi muerte era irrem ediable: la 
desesperación invadió mi alma, y  de nuevo me apreste á luchar. Tenia la 
distancia bien medida: calculé que debía hallarme á 1,000 metros de la 
tierra, y  morir en la orilla se me antojó el más doloroso morir.

Uno de los trozos de tela desprendidos del g lobo me hizo de paracaídas: 
con él, y  á la ventura navegué, en descenso largo rato, hasta que al fin una

O b r » s  d e  m is e r ic o r d ia

enorme mancha argentada me reveló qne me hallaba encima de nn lago baña­
d o  por la luna. N o laché más: cerré los ojos y  me abandoné á mi suerte. Un 
instante después mi cuerpo chocaba contra unas aguas: había caído en el lago.

Cuando,nnos días después,regresé áM ontreal, supe que nuestro com petidor 
había ganado la suma de 10.000 dollars (60,000 pesetas): en 2 horas, 17 mi- 
untos y  35 segundos había recorrido, gracias á la velocidad de su Heli­
cóptero, m ovido por ácido carbónico en licuación, los 510 kilóm etros qne 
separan Montreal de B nffalo City. Es posible que, dados tan excelentes resul­
tados, se aventurase á otra nueva ascensión: yo  curé radicalmente de mis afi­
ciones, de las que escapé con vida sólo por la misericordia de Dios.

B e n j a m í n
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G U ER R A  D E LA IN D E P E N D E N C IA  P A T R IA

{Continuación)

C A P I T U L O  I I  

A stcbias, L bós, Santandee, G alicia

Quiso la Divina Providencia que brillara, com o há once siglos, la primera 
chispa en las escarpadas montañas de Asturias. Eu Oviedo, el 26 de abril, el 
vu lgo tuvo un disgusto con el cónsul francés, pur lo cual apedreó su casa. AI 
recibirse en dicha ciudad la orden de que se fijara el bando de Murat, pro­
pagóse la voz de haber llegado á G ijón  instrucciones para castigar á los 
culpables, y  se alborotó el pueblo de tal manera que, al ir á pregonar el bando, 
grupos numerosos, compuestos eu su m ayoría de estudiantes, corrieron g r i­
tando ¡M uera Napoleón! ¡V ita  Fernando VIH , dirigiéndose en seguida á 
la sala de sesiones, donde se celebraba una junta general del Principado, y  el 
pueblo encontró apoyo en la D iputación, llevada de su amor patriótico. Pero 
la Audiencia territorial no sólo trató de apaciguar al pueblo, sino que dió 
cuenta al gobierno de Madrid de lo acaecido, de cuyas resultas se mandó ir 
á  Oviedo al comandante general de la costa cantábrica, y  fueron también en­
viados los magistrados Pinar y  Meléndez Valdés, con órdenes duras y  termi­
nantes, el prim ero conocido por su cruel severidad, y  el segundo por ser gran 
am igo de Jovellanos, sacado, com o éste, del destierro por los sucesos de Aran- 
juez.

La elección de este últim o no se acertaba á comprender, pero se creía 
sería por condescendencia.

Esta desfachatez cara les costó, porque, poco después, los dos magistrados 
fueron cogidos por el populacho, atándolos á un árbol con  intención de ma­
tarlos, y  lo  hubieran hecho á no ser por la oportuna llegada de un canónigo 
llamado A lonso de Ahumada, que, presentando á la desaforada chusma el 
Señor Sacramentado, logró apaciguarlos; y  de esta manera salvó á aquellos 
infelices, que creían que oon el pueblo se ju gaba  lo mismo que com o uu 
tonto.

Uno de los principales pasos de los asturianos fué ponerse eu com unica­
ción  con  los ingleses, por ser los que más podían auxiliar á España eu su afli­
gida situación. Fueron comisionados por el pueblo para entenderse con los 
ingleses, A ngel A . de la V ega y el vizconde de Matarrosa (después conde de 
Toreno). Estos señores, cumpliendo con  sn promesa, pasaron á Londres, y, des­
pués de muchos trabajos dignos del m ayor elogio, lograron del Parlam ento 
inglés que pasarían á Asturias dos oficiales y  un mayor general llamado sir 
Tomás D yer á proteger y  d irig ir  el m ovim iento independiente.
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Faé inmediatamente seguido el ejem plo eu León; pero com o uo tenían ni 
hombres ni armas, tuvieron que resignarse y  esperar ¿  qne llegaran unos 
IKX) hombres de Asturias, cuyo mando tomó el gobernador de la plaza don 
Manuel Castafión.

(Se continuará) F e l i p e  d e  Z a b a l a  y  S ü A e e z

DA N IN A M U E R T A

£n  una humilde casita 
cu yo lugar no recuerdo, 
sé que se extiende esta noche 
de tristeza un denso velo.
Si en ella nos internamos 
7 nos fijamos, veremos 
en lo último de la casa 
un reducido aposento.
A  un lado, sobre una mesa, 
y  con el i;o8tro cubierto, 
se ve el cuerpo de una niña, 
iom óril, inerte, mnerto.
Esta que hace cuatro dias 
tenía todo revuelto 
con bullicio y  algazara 
que causaba hasta el extremo, 
hoy  cansa á todos pesares 
de que recuerden sus hechos. 
Los padres que tanto amaban 
aquel corazón tan tierno, 
se deshacen hoy en lágrimas, 
llenos de gran desconsuelo.

Nunca jam ás esperaban 
que llegase este momento, 
y, aunque ha pasado de veras, 
incierto lo  están creyendo.
La madre cree que sueña, 
él DO cree lo  que está viendo; 
pero lo triste en el mundo 
casi siempre sale cierto.

Por fin llega la  mañana, 
y  con ceremoaia y  miedo 
tocan las tristes campanas 
para la niña al entierro.
Movimiento de personas 
se nota por todo el pueblo, 
y , después de bendecirlo, 
sepultan al débil cuerpo.
Aun creen los pobres padres 
que todo aquello es un sueño; 
mas lo triste en esta vida 
casi siempre sale cierto.

S o l e d a d  M a b t I k  y  O b t i z  d e  l a  T a b l a

_ NUESJrr(Oá G l^ABADOS

E L  G U A R D A -A G U J A S
Bien merecen toda suerte de consideraciones esos sufridos y  honradísimos 

empleados, de cuya vigilancia dependen miles y  miles de existencias.

E L  C A Z A D O R
Uu cazador honrado, que no se aparta mncho de su casa y  se lleva á sn 

señora. H ay cazadores que repugnan, en efecto, tirar álas pobres perdices de 
los bosques, y  prefieren, en todo caso, disparar contra los conejitos que andan 
por casa tocando el timbre (cuatro reales en las principales quincallerías).
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A V E N T U R A S  D E  U N  R A T Ó N
Érase tiii ratón que vió un magnífico queso de Parma; pero encima del 

queso de Parma había nn gaU zo terrible, aunque inmóvil. El ratón se atreve. 
S in  duda estará el gato hipnotizado, y  llega... y  se encuentra con que todo 
está pintado. Gran desengaño para el ratón.

E L  H U E R F A N IT O
Un desgraciado niño que, por su desgracia, ha ido á parar á manos de un 

desalmado que le explota y  le castiga. De ahí el terror del pobrecito cada vez 
que 86 le figura qne va á venir su verdugo.

A M O R  F IL IA L
Espectáculo hermoso es siempre el que ofrece una escena como la de nues­

tro grabado. Nada más grato que ver correspondido por un hijo el cariño 
incom parable que profesan las madres á aquellos á quienes han dado el ser.

E L  CONEJITO
Una niña que idolatra á ese animalito tan útil, del cnal se saca, además del 

producto (y  guiso) de la carne, la piel para fabricar sombreros de copa. D e 
todas maneras, el guato es raro, pues no se sabe que los conejos brillen gran 
cosa en punto á inteligencia.

O BR AS D E  M IS E R IC O R D IA
Obra de misericordia, y de las buenas, es lo  que está haciendo esa exce­

lente mujer al socorrer con sendos cazos de sopas de caldo á los infelices n i­
ños desfallecidos de debilidad. ¡Y  la pobre apenas tendrá para sí!

C A ST IG A D O S
E l papá creyó del caso imponer nn correctivo á los dos arrapiezos des­

terrándolos de la mesa, con  lo cual aprenderán, sin duda, á no olvidarse de lo 
qne deben hacer estando en presencia de sus mayores.

CU E N TO S ESLAVOS

( C o n f l t t í i ó n )

N o tardó el príncipe en llegar á la morada de V ertogor, á quien ya  no 
faltaba m ^  que nivelar una montaña. Iván cog ió  su cepillo y  arrojólo á la 
llanura, é inmediatamente surgieron unas montañas altísimas, tanto que ana 
picos parecían tocar al cielo, y  había tantas que no se hubieran podido con­
tar. V ertogor se regocijó  mucho y  volvió á comenzar sn trabajo alegremente.

A l cabo de algún tiem po el príncipe llegó á la morada de Vertodub,. 
y , viendo qne sólo le faltaba desarraigar tres árboles, arrojó el peine á la lla­
nura, donde surgieron en el acto bosques inmensos, llenos de espesura y  do
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gigantescos árboles. V ertodub, saraamente complacido, dió las gracias al 
príncipe y  continuó su trabajo.

Prosiguiendo sn marcha, Iván llegó, por fin, al sitio donde estaban las an­
cianas, y  dió una manzana á cada una: comiéronselas, y  al punto convirtié­
ronse en jóvenes. En recompensa dieron h1 príncipe un pañuelo, diciéndole: 

— Bastará que lo agitéis para que detrás de vos se forme un inmenso lago.

C a s t ig a d o s

A l fin el príncipe llegó  al palacio, de donde vió salir á su hermana, que, 
corriendo á su encuentro, le prod igó mil caricias, acompañándole á sus 
habitaciones.

— Siéntate, hermano m ío,— le dijo, —y  toca alguna cosa en el laúd mien­
tras yo voy  á prepararte tu comida.

El príncipe tomó asiento y  comenzó á templar el laúd; pero en el mismo 
instante salió nn ratón de un agujero y  le dijo con  voz humana:

— ¡Sálvate, príncipe! ¡Huye de aqui pronto, porque tu hermana se está afi­
lando ahora los dientes!

Iván, saliendo presuroso de la habitación, saltó á sn caballo y  alejóse rá­
pidamente, mientras qne el ratón corría sobre las cnerdas del laúd y hacíalas 
producir sus sonidos; de modo que la hermana no pudo sospechar que Iváa  
habia huido.
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Cuando hubo aguzado bien sus dientes, precipitóse en la habitación. Mas 
¡cuál no sería su sorpresa al ver que sn hermano ya no estaba! Sólo encontró 
el ratón, que corría por las cuerdas del instrumento. La bruja, ciega de fu ­
ror y  rechinando los dientes, lanzóse en persecución del fugitivo.

E ! príncipe oyó muy pronto detrás de sí nn sordo rumor, y  al volver la 
cabeza vió á su hermana que le perseguía. Entonces ag itó  su pañuelo, y  en el 
momento form óse tras de él un profundo lago.

Mientras qne la bruja lo atravesaba nadando, el principe pudo adelantar 
mucho camino; pero no tardó en ver de nuevo á su hermana avanzando con 
más rapidez qne nunca, de modo que liego á estar mny cerca. El gigante 
Vertodub, sospechando entonces que el principe trataba de escapar, comenzó 
á desarraigar árboles, arrojándolos á través del camino, y  así no tardó en le ­
vantar una montaña que cerró el paso á la bruja. Mientras que ésta trabaja­
ba activamente para abrirse camino, Iván pudo obtener una gran ventaja, y 
cuando la bruja consiguió, al fin, franquear el obstáculo, Iván estaba ya muy 
lejos.

La bruja volaba más bien que corría, y  así es que muy pronto se acercó 
tanto á su hermano qne parecía imposible que éste escapase; pero V ertogor vi­
gilaba, y , cogiendo una de las más altas montañas, colocóla en m edio del cam i­
no y  arrojó otra encima. En tanto que la bruja trepaba y  trepaba, el príncipe 
Iván recobró la ventaja perdida y  hallóse pronto á una inmensa distancia de 
su perseguidora. Mas ésta habia conseguido, al fio, franquear el obstáculo una 
vez más, y  continuaba su persecución con tal rapidez que no tardó en avistar 
al fug itivo , al mismo tiempo que gritaba:

— ¡Esta vez no te escaparás de mi!
Ya estaba á punto de precipitarse sobre el fugitivo, cuando éste, llegando 

á la morada de la hermana del Sol, gritó:
— ¡Sol, Sol: abre la ventana!
H ízolo asi la hermana del Sol, y  el príncipe se precipitó oon su caballo y 

todo.
La bruja pidió se le entregase su hermano para castigarle; pero com o la 

hermana del Sol se negase á ello, la  bruja añadió:
— Quiero que se vea quién pesa más de los dos. Si soy yo , me lo comeré; 

pero si es él, que me mate.
A sí se hizo: el príncipe Iván fué colocado prim ero en uno de los platos de 

la balanza, y  la bruja se dispuso á im itarle; mas, apenas sentó el pie, el prin ­
cipe Iván saltó al aire, y  esto con tal fuerza que llegó al cielo y  á la habita­
ción misma de la hermaua del Sol, quedándose la bruja en tierra.
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